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REAVIVANDO EN NOSOTRAS LA EXPERIENCIA DE LA M. MARGARITA


Para la oración
Merece la pena vivir en constante búsqueda de la voluntad de Dios que posibilita nuestra libertad y siempre conduce a más felicidad, más humanidad, más vida ... para nosotros/as y para los demás.
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SALMO

Oigo en mi corazón buscad mi rostro

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro

“Hay momentos en la vida de trascendencia importantísima y es cuando Dios nos señala un camino a seguir y luego deja a nuestra voluntad la correspondencia”.
Oigo en mi corazón buscad mi rostro

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro

“Ponderando que Dios desea vivir en mí, más que yo deseo vivir en Él, deseé saber gozar de este Bien que dentro de mí está.”
Oigo en mi corazón buscad mi rostro

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro

 “Señor, Dios mío, no permitáis que yo me derrame más, ni de Vos que sois uno me divida en muchas cosas, sino recogerme de las exteriores dentro de mí misma y de mí en Vos para que mi corazón siempre pueda decir: Mi rostro Señor, os ha buscado; vuestro rostro Señor buscaré”.

Oigo en mi corazón buscad mi rostro

Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro
DAME A CONOCER TU NOMBRE

Ya sé que mi deseo es osado, pero espero que no te sorprenda,

Pues me conoces mejor que nadie.

Si Tú me has hecho tu hija y me llamas por mi nombre,

Nada tiene de extraño que yo quiera saber el tuyo.

¡Dame a conocer tu nombre!

Lo quiero para saberte y gozarte, para nombrarte y cantarte,

Para jugar contigo al eco en montañas y valles:

Dejarte libre y sentir que vuelves,  que me envuelves y abrazas

Sin aprisionarme ni deslumbrarme.

¡Dame a conocer tu nombre!
Lo quiero para recordar tu presencia ahora y en cualquier instante,

Para descalzarme, postrarme, agarrarme o acurrucarme.

No para poseerte ni empequeñecerte,

Sino para vivir gratuita y alegremente.

¡Dame a conocer tu nombre!

LECTURA: Sabiduría 7, 7-11 

Supliqué, y se me concedió la prudencia; invoqué, y vino a mí el espíritu de sabiduría. La preferí a cetros y tronos, y, en su comparación, tuve en nada la riqueza. No le equiparé la piedra más preciosa, porque todo el oro, a su lado, es un poco de arena, y, junto a ella, la plata vale lo que el barro. La quise más que la salud y la belleza, y me propuse tenerla por luz, porque su resplandor no tiene ocaso. Con ella me vieron todos los bienes juntos, en sus manos había riquezas incontables. 
SILENCIO – COMPARTIR

ORACIÓN FINAL

“Señor, Dios mío, no permitáis que yo me derrame más, ni de Vos que sois uno me divida en muchas cosas, sino recogerme de las exteriores dentro de mí misma y de mí en Vos para que mi corazón siempre pueda decir: Mi rostro Señor, os ha buscado; vuestro rostro Señor buscaré”. Te lo pedimos por Jesucristo…
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